
Cree que el franquismo 
ha marcado la cultura 
política de los españoles 
y que aún condiciona su  
orientación ideológica 

VALENCIA. Emilio Lamo de Espi-
nosa (Madrid, 1946) no es sólo 
uno de los sociólogos más reputa-
dos de España. Ha sido director 
y presidente del Real Instituto El-
cano, el prestigioso ‘think tank’ 
de geopolítica. Un asunto que 
abordaba en su libro más recien-
te, ‘Entre águilas y dragones’. Man-
tiene una íntima relación con Va-
lencia a través de Requena, la lo-
calidad natal de su padre. La en-
trevista se realiza en su domici-
lio madrileño. 
–¿Qué es para usted España? 
–Habría que diferenciar entre la 
palabra y el contenido. La pala-
bra nos la ponen los romanos, que 
son nuestros conquistadores. 
Aceptamos esa identidad, plena-
mente, y España fue romaniza-
da; hablamos latín vulgar, el de-
recho es el Derecho Romano, la 
religión dominante es la que fue 
religión del Imperio, las calzadas, 
los acueductos... España es ro-
mana y esto es una identidad 
esencial en este país. Hay una se-
gunda identidad, que es de recha-
zo, causada por una segunda in-
vasión, la islámica o musulmana, 
que define España frente a un 
otro. Y que hace una cosa singu-
lar, que España es de los pocos 
países occidentales que es occi-

dental por voluntad, no por posi-
ción. Y la tercera invasión es la 
napoleónica, tan brutal como la 
romana, que crea un problema 
que va a manifestarse en el gue-
rracivilismo del XIX y buena par-
te del XX, y que he llamado la he-
rida de la modernidad. Las luces, 
la razón, la Ilustración, el Código 
de Napoleón penetra a lomos de 
las bayonetas, lo cual es muy pro-
blemático y genera una enorme 
tensión. Una tensión entre los 
ilustrados, que son modernos 
pero que son los gabachos, el ene-
migo, y por la otra parte, lo nati-
vo, lo autóctono, que es el abso-
lutismo y el ‘viva las caenas’. Es 
la Constitución de 1978 la que 
cierra esa herida de la moderni-
dad. Los españoles vamos a ser 
libres y modernos, las dos cosas. 
El franquismo, por supuesto, per-
tenece a ese mismo escenario de 
confrontación entre lo autóctono 
y lo extranjerizante. 
–¿Y cuál sería el momento fun-
dacional de España? 
–Cuando adquiere conciencia es 
evidentemente con la Guerra de 
la Independencia. La guerra na-
poleónica define una conciencia 
de identidad nacional. 
–Ha citado el franquismo, ¿si-
gue condicionando la vida polí-
tica española? 
–El franquismo son cuarenta y 
tantos años, es nuestra Historia. 
No nos olvidemos, la Guerra Ci-
vil fue una guerra civil, esto es 
importante, ahora parece como 
si hubiera aparecido un ejército 
de ocupación… Franco contaba 
con numerosos partidarios, el 
franquismo también, Franco mu-
rió en la cama, cuando murió 
hubo larguísimas colas para hon-
rarlo… O recordemos la llegada 
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Y en ese sentido, todo aquello que 
estuvo en contra del franquismo 
aparece aureolado con una espe-
cie de sensación de libertad, de 
progreso y de modernidad, y por 
el contrario todo lo que se apro-
xima al franquismo aparece mar-
cado con la etiqueta de facha y 
extrema derecha. Tenemos una 
cultura política bizca. En Espa-
ña, si cogemos el eje izquierda-
derecha la moda la tienes siem-
pre en el eje centro-izquierda, no 
ha variado en cuarenta años. El 
país es de centro-izquierda. ¿Quie-
re eso decir que es de verdad de 
centro-izquierda? A medias. Es 
un país muy conservador, de cos-
tumbres, de tradiciones. Pero si 
le preguntas a la gente, ¿es usted 
de derechas o de izquierdas? Te 
contestará, no, yo soy de izquier-
das. Porque definirse de dere-
chas… ¡uffff!, cuesta, y eso es cla-
ramente una herencia negativa 
del franquismo. Es un país que 
se identifica con el centro-izquier-
da, que es la posición en la que 
está el Partido Socialista. 
–¿Está o estaba...? 
–Ha ido moviéndose hacia la iz-
quierda y la sociedad española 
no se ha ido moviendo a la iz-
quierda. Hablamos mucho de la 
polarización pero la realidad es 
que la sociedad no se ha polari-
zado. Ha crecido algo la extrema 
derecha, algo, muy poco, y ha cre-
cido bastante más la extrema iz-
quierda. El Partido Socialista se 
ha movido no tanto en sus plan-
teamientos pero sí en su prácti-
ca, ha ido a aliarse con el Partido 
Comunista, con los nacionalistas, 
con los independentistas, con Bil-
du… es decir, se ha ubicado cla-
ramente mucho más a la izquier-

de Franco a Barcelona después 
de la Guerra Civil, es apoteósica. 
El franquismo fue un hecho rele-
vante. ¿En qué medida hipoteca 
el presente? Está mucho más pre-
sente en las narrativas que en la 
realidad, que ha cambiado por 
completo. La España franquista 
que yo conocí de joven era into-
lerante en lo político, no totalita-
ria ya pero sí autoritaria, una Es-
paña autárquica en lo económi-
ca, y con una moralidad y una cul-
tura casi tridentina, muy tradi-
cional. Hoy es exactamente lo con-
trario. La realidad española actual 
no tiene nada que ver con la rea-
lidad franquista. Lo que ocurre 
es que hay quienes creen que con-
tra el franquismo se vive mejor, 
y movilizar los recuerdos, las imá-
genes, la memoria antifranquis-
ta proporciona legitimidad y pro-
porciona votos. Esto es así por-
que el franquismo ha marcado la 
cultura política de los españoles. 

da de lo que estaba en tiempos de 
Felipe González. De hecho, lo que 
hay es una polarización del dis-
curso político, que no de la ciu-
dadanía, lo que ha generado un 
profundo malestar entre la ciu-
dadanía y los políticos. Y eso lo 
acreditan los sondeos, los propios 
barómetros del CIS. Hay que irse 
a ver una pregunta del CIS, cuá-
les son los principales problemas 
de España; bueno, pues durante 
años los principales problemas 
han sido el desempleo, la situa-
ción económica, hubo años en 
que también aparecía las drogas, 
el terrorismo… hoy lo que queda 
es el desempleo y los políticos, la 
falta de acuerdo entre los parti-
dos, como los primeros proble-
mas de España. Por cierto, que 
me parece relevante que siempre 
se dice que el CIS no pregunta por 
la monarquía, pero en esos baró-
metros aparece la monarquía 
como el problema número... 50, 
52, 55… mencionado por el 0,1% 
de los españoles. Me parece im-
portante para hacer ver que ese 
discurso sobre monarquía o re-
pública es impostado, porque a 
los ciudadanos la monarquía no 
les plantea el más mínimo pro-
blema. 
–Siguiendo con el repaso histó-
rico, ¿la Segunda República fue 
una oportunidad perdida? 
–La Segunda República es un fra-
caso. En el último siglo y medio 
España ha tenido dos repúblicas 
y dos restauraciones monárqui-
cas. La Primera República duró 
meses, acabó con tres guerras ci-
viles, una guerra cantonal, una 
guerra en Cuba, una guerra car-
lista… Un fracaso rotundo. Y de 
ahí a la primera restauración y la 
Constitución de 1876, que dura 
hasta 1923, es un período brillan-
te de la Historia de España, en lo 
económico, hay libertad, hay al-
ternancia en el poder, hay elec-
ciones libres; es cuando se rom-
pen las murallas de las ciudades 
y se expanden extramuros, Espa-
ña respira en ese periodo. Luego 
entramos en otro periodo convul-
so y acabamos en la Segunda Re-
pública, que dura unos cuantos 
años más pero que es un fracaso. 
Un fracaso en el que los propios 
que habían traído la república 
acaban rechazándola. Es verdad 
que Franco da un golpe de Esta-
do el 18 de julio, pero es que en 
octubre del 34 el Partido Socia-
lista organiza una revolución ar-
mada para acabar con la Repú-
blica. Al final, en el 36 la Repúbli-
ca no contaba prácticamente con 
nadie. Los socialistas quieren aca-
bar con ella, los comunistas quie-
ren acabar con ella, y las dere-
chas estaban organizando el gol-
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pe. Fue un fracaso tremendo a pe-
sar de que la ilusión con la que se 
recibió fue extraordinaria. Y des-
pués de eso tuvimos los cuaren-
ta años de dictadura y una segun-
da restauración, con el Rey Juan 
Carlos I y ahora con el Rey Feli-
pe, que es un éxito, necesitado de 
muchas reformas pero un éxito, 
el mejor periodo de la Historia 
moderna de España, ha habido 
un desarrollo… Jamás los espa-
ñoles hemos tenido ni tanta se-
guridad, ni tanta libertad, ni tan-
ta prosperidad como en estos úl-
timos cuarenta años. Dos repú-
blicas que fueron dos enormes 
fracasos, dos restauraciones mo-
nárquicas que fueron éxitos muy 
relevantes. 
–¿Debería España pedir perdón 
por la colonización como nos pi-
den algunos dirigentes ibero-
americanos? 
–¿Deberían los romanos pedir 
perdón porque nos esquilmaron 
las minas de plata o los franceses 
porque nos robaron a manos lle-
nas? ¿Y a quién se pide perdón? 
¿A los aztecas por haber destrui-
do un sistema sangriento y bru-
tal? Méjico es un producto de Es-
paña, al igual que España es un 
producto de Roma. ¿A quién pi-
des perdón? Carece de sentido di-
cho así. Que se pretenda hacer 
una revaluación de lo que son to-
dos los procesos de conquista/co-
lonización me parece sensato, los 
historiadores están para esas co-
sas. No podemos olvidar que las 
primeras universidades, los pri-
meros colegios, los primeros hos-
pitales, las primeras imprentas 
en toda América, Norte y Sur, las 
crean los españoles, y no sólo para 
ellos, también para los nativos. 
Los españoles son los primeros 
que deciden que los indios son 
seres humanos, son personas 
como tú y como yo, y esto en el si-
glo XVI no es broma. Por tanto, 
luces y sombras, ni ángeles ni de-
monios. ¿Qué eran los españoles? 
Pues europeos del siglo XV y del 
siglo XVI, con todo lo bueno y lo 
malo. Pero hay mucho bueno a 
rescatar de la enorme epopeya 
que fue la frontera española en 
América. Lo fundamental, el mes-
tizaje. España hizo en América lo 
que Roma hizo en España, incor-
porar esos territorios a la cultu-
ra grecolatina. El mestizaje es la 
gran herencia española en Amé-
rica, que no existe en el Norte, la 
población del Norte fue esquil-
mada y la población de América 
latina es mestiza. Los matrimo-
nios mixtos no sólo es que no es-
taban prohibidos, es que estaban 
recomendados. 
–Vamos de la Historia al 
presente. Tenemos un > TXEMA RODRÍGUEZ
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grave problema, el proble-
ma catalán. ¿Hay que con-

llevarlo, como decía Ortega? 
–- La conllevanza ya es una solu-
ción, pero no estamos en la con-
llevanza sino en un camino de de-
terioro claro hacia una confede-
ración de repúblicas plurinacio-
nales. El Estado de las autono-
mías fue un acierto en muchos 
sentidos, la Constitución del 78 
la defiendo a capa y espada sin 
ninguna duda. Entre otras cosas 
ha producido lo que Ortega lla-
maba la redención de las provin-
cias, lo que eran ciudades provin-
ciales que eran poblachos mu-
chas de ellas se han transforma-
do en ciudades espectaculares 
gracias al Estado de las autono-
mías. ¿Dónde ha fracasado el Es-
tado de las autonomías? Se con-
fiaba en la lealtad de los naciona-
listas, como Tarradellas, que iban 
a aceptar el marco constitucional 
tal y como estaba; no ha sido así, 
han buscado más y un poco más 
y cuando más tienen más quie-
ren, y ese camino lleva a la inde-
pendencia, que es lo que quieren 
y lo dicen abiertamente, sin ta-
pujos. Y esto lleva a un desmem-
bramiento, una ruptura y una re-
forma radical de la Constitución, 
que sería una tercera república y 
un tercer fracaso, como las dos 
anteriores. ¿Cómo se puede pa-
rar? Hay dos modos, en el largo 
plazo arreglando la situación que 
la Constitución dejó mal articu-
lada; el Estado de las autonomías 
no es un Estado federal, es un fe-
deralismo asimétrico; debería-
mos establecer una clara delimi-
tación de las competencias, ase-
gurando a su vez que esa distri-
bución no merma la igualdad en-
tre los españoles, que en este mo-
mento sí está mermada. En el 
corto plazo la solución es aplicar 
la ley, como nos acaban de decir 
los europarlamentarios que han 
venido a Cataluña a ver cual es el 
estado de los procesos de inmer-
sión lingüística. Cuando se apli-
có el 155 no pasó nada, cuando 
en el País Vasco se ilegalizó Bata-
suna no pasó nada, cuando apli-
cas la ley con toda la firmeza no 
ocurren grandes cosas. Si no la 
aplicas, si quieres negociar y ob-
tener votos a base de no aplicar-
la, entonces es un barullo que va 
alimentando ese proyecto de rup-
tura. 
 –¿Veremos un referéndum en 
Cataluña? 
–No lo excluyo pero sería extraor-
dinariamente problemático. No 
creo que vaya a haber un referén-
dum de independencia, porque 
eso es claramente inconstitucio-
nal, pero sí creo que se está estu-
diando hacer un referéndum con-

sultivo sólo en Cataluña, que no 
sería vinculante jurídicamente 
pero que tendría una repercusión 
política enorme si es ganado por 
el independentismo, y sería ga-
nado porque no es vinculante. 
Ahora bien, esto es abrir la espi-
ta, a partir de ahí un referéndum 
consultivo da lugar a unas exi-
gencias posteriores imposibles 
de frenar, porque se ha ganado el 
referéndum consul-
tivo, y si se hace en 
un sitio por qué no 
se va a hacer en el 
siguiente, y entras 
en una dinámica de 
desmembración 
que a Europa le pro-
duce horror pero 
que es perfectamen-
te posible que llegue 
a ocurrir. Con un 
problema adicional 
y es que en el mo-
mento en que al Rey 
le pongan a la firma 
un documento que 
abra la puerta a la 
ruptura de España 
no sabemos qué es 
lo que puede hacer, 
y eso sería la bom-
ba que haría estallar 
todo el edificio cons-
titucional. Por tan-
to ese es un camino 
que mejor no recorrer.  
–Hablemos del papel de España 
en el mundo. ¿Nos hemos que-
dado completamente desplaza-
dos en el escenario mundial? 
Pintamos más bien poco. 
–Sí, pintamos poco, menos de lo 
que deberíamos pintar. Europa 
pinta menos. Lo que pinta es Es-
tados Unidos y China, poco más. 
Segundo, en el marco europeo, la 
ampliación llevó el centro de gra-
vedad al Norte y al Este y noso-
tros estamos en el Sur y el Oeste, 
geográficamente marginados. Ter-
cero, la guerra de Ucrania ha re-
forzado todo eso, el papel de los 
países del Este, fundamentalmen-
te Polonia, que hoy es más impor-
tante que España, cuando no de-
bería de serlo. Cuarto, estamos 
desarrollando una política exte-
rior confusa, en realidad hay dos 
políticas exteriores en este Go-

bierno, una la formal, la de Alba-
res, la de nuestros aliados, Fran-
cia, Alemania, Estados Unidos… 
Y hay una segunda política exte-
rior, la que representa Sumar, Po-
demos, Zapatero, que llevan su 
propia línea independiente, en 
Marruecos, en el Sahara, donde 
hemos cambiado de opinión brus-
camente, en América Latina, en 
Ucrania, con Rusia, y la llevan 

ahora en Palestina. 
Y una última consi-
deración. España, 
desde la gran rece-
sión no ha dejado de 
ser un país menes-
teroso, que pide ayu-
da a nuestros socios 
europeos. Económi-
ca, pero también 
pide ayuda política. 
Cuando el procés, en 
el 17, la diplomacia 
española hizo una 
magnífica tarea para 
blindar el acceso del 
procés a las canci-
llerías europeas. 
Ninguna los recibió. 
Esto no es conocido 
pero es muy impor-
tante. Y es una de 
las razones del fra-
caso del procés, na-
die les reconoció. 
Pero todos esos apo-

yos se acaban pagando. Por tan-
to, España se encuentra en una 
situación en que podíamos ser el 
tercero de una triada Francia-Ale-
mania-España, o París-Berlín-
Madrid, pero no estamos ahí, más 
bien se está articulando un eje 
París-Berlín-Varsovia, al que Ita-
lia se suma, y nosotros estamos 
de medio lado. 
–La última no tiene que ver con 
España pero no me resisto a no 
hacérsela a un experto en geo-
política: ¿Biden o Trump? 
–Sin la menor duda. A pesar de 
que Biden ya vemos cuál es su 
condición física, y que es penoso 
que el Partido Demócrata no haya 
conseguido presentar un candi-
dato razonable, no tengo la me-
nor duda de que Trump es un pe-
ligro enorme para todos. Es la 
prueba de que el sistema ameri-
cano ha sido incapaz de meter en 
vereda a un expresidente que dio 
un golpe de Estado. Creo que se 
va a presentar y lo más probable 
es que gane. Es extraordinaria-
mente peligroso para la demo-
cracia americana. Y su efecto en 
la política exterior puede ser bru-
tal, especialmente para Europa. 
Trump supone un riesgo para el 
mundo pero especialmente para 
Europa. Al final, la seguridad de 
los europeos depende de que vo-
ten bien los norteamericanos.
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